
DON BOSCO PUSO EN MÍ SU MIRADA 

Era una tarde de invierno: 

Don Bosco! Don Bosco! 

Llegaba el santo del patio, 

Tu presencia llenó de luz la oscuridad del invierno.  

 

Exhausto de fuerzas,  

Eras entre todos el más joven,  

Tu mirada a Luis llenó de alegría, 

Llegaste Don Bosco a lo más profundo de su vida.  

 

Concédenos Dios de la alegría 

Que tus brazos desde lejos nos abracen. 

Conquista nuestro corazón  

Con la mirada que a estos santos donaste. 

 

Por intercesión de estos salesianos, 

Trae música espiritual a los jóvenes, 

Sana a los enfermos, 

Da a tus hijas abundantes vocaciones.  

 

Por tu intercesión Beato Variara, 

Alcánzanos del Padre nuestras peticiones, 

Demos Gloria a Dios en el cielo, 

Recibamos de Él, abundantes bendiciones. 

DVQ 

 


